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Subdesarrollo y medio ambiente

GRUPO ACADÉMICO DE APOYO A PROGRAMAS DE POBLACIÓN

Qué pasa en México, ¿estamos sobrepoblados o seguimos siendo un país subdesarrollado'?
Evidentemente nuestro país, con 100 millones de habitantes de los cuales más del 50% está
catalogado como pobres y extremadamente pobres, tiene que ser designado como un país
desigualmente desarrollado, independientemente del número de habitantes.
De acuerdo con lo anterior, tenemos que admitir que México más que sobrepoblado, está
subdesarrollado y que las desigualdades socioeconómicas son enormes con un partido que
nos ha gobernado por más de 70 años y que poco ha logrado para equilibrarlas. Que el
partido en el poder ha favorecido a las pequeñas minorías y desamparado a las grandes
mayorías es algo que está fuera de discusión. El porcentaje de la población catalogada
como pobre lo confirma. En lo político el subdesarrollo a nivel municipal es alarmante;
según el periódico Reforma del 3 de marzo del 2000, "de los 2 mil 429 alcaldes que hay en
el país, 15 por ciento de ellos son analfabetas y el 60 por ciento apenas concluyó la escuela
primaria".
De que las pequeñas minorías y una buena proporción de las grandes mayorías sigan
votando por el sistema político que nos consolidó como un país arraigadamente
tercermundista también está fuera de discusión y de explicación.
Uno de los grandes efectos de la sobrepoblación aunada al subdesarrollo se da en el medio
ambiente, tema de moda para los investigadores desde el punto de vista teórico, para
producir escritos sobre el medio ambiente y sus consecuencias, esperando que las
instancias gubernamentales tomen en cuenta sus advertencias. Localmente son ignoradas,
internacionalmente son aplaudidas por el valor de denunciar los desmanes ambientales que
se están dando en México. En lo político tenemos a un partido que pretende cuidar la
ecología a través de denuncias periódicas de las frecuentes tropelías ambientales que
ocurren a lo largo y a lo ancho de nuestro país.
En la UNAM existe un instituto para estudiar los problemas ambientales y en la sociedad
civil funciona cuando menos un grupo ecologista. Todos ellos para fines prácticos son
oficialmente ignorados.
En el ámbito del gobierno federal existe una Secretaría del Medio Ambiente
(SEMARNAP) que siendo normativa se concreta a recomendar soluciones y a pronosticar
desastres si no hacemos algo. Contamos también con una Procuraduría Federal de
Protección al Ambiente que atiende denuncias pero que difícilmente las soluciona, entre
otros motivos, por falta de recursos económicos a nivel federal, estatal y municipal.
Por si hay duda de lo que afecta el subdesarrollo al medio ambiente voy a relatar algo que
indica que no solamente hay escasez de recursos; también existe una planeación deficiente
que es parte de nuestro subdesarrollo. Veamos, entre 1970 y 1976 un presidente de la
República con aspiraciones mesiánicas y populistas estructuró en la hermosa Bahía de
Banderas, que abarca parte de los estados de Jalisco y Nayarit, un fideicomiso para crear
una infraestructura en las playas de Nayarit. Así apareció Nuevo Vallarta, un desarrollo
turístico con una formidable infraestructura para desarrollo hotelero y residencial que por
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su colindancia con Puerto Vallarta se esperaba que despegara como un polo turístico desde
1982.
Dieciocho años después se aprecian avances importantes en las áreas hoteleras y
residenciales que están frente al mar; en el resto del lujoso fraccionamiento se perciben
pocas construcciones. Originalmente este fraccionamiento y todo lo demás que forma parte
del Fideicomiso Bahía de Banderas fue manejado por el gobierno federal; actualmente
depende del gobierno del estado de Nayarit.
Otro desarrollo de este fideicomiso fue el fraccionamiento Playas de Huanacaxtle, adjunto
al poblado de Bucerías, Nayarit. Al igual que en Nuevo Vallarta fue desarrollado como de
primer mundo con calles adoquinadas y cableado subterráneo para energía eléctrica. Todo
esto colindado con una población como es la de Bucerías, típicamente tercermundista y
perteneciendo los dos al municipio de Bahía de Banderas.
La actitud desordenada del gobierno federal que creaba polos turísticos sin considerar que
también son polos de atracción de población en su natural búsqueda de mejorar su calidad
de vida, trajo como resultado, ante la ausencia de una adecuada planeación y de la
necesaria infraestructura, un deterioro ambiental que amenaza anular las enormes
inversiones que se hicieron hace más de 20 años para favorecer al turismo.
La creación de polos de atracción de población sin desarrollar la necesaria infraestructura
está mostrando las consecuencias de la falta de planeación y su consecuente impacto en el
medio ambiente.
Un ejemplo de las millonarias inversiones federales, con un mantenimiento característico
del subdesarrollo, es el fraccionamiento Playas de Huanacaxtle. El sistema de alumbrado
de primer mundo ahí está, pero no hay luz en las calles porque el municipio no le paga a la
Comisión Federal de Electricidad. Las aguas negras de Bucerías regresan al
fraccionamiento y son vertidas a la vista de los escandalizados turistas extranjeros y los
resignados turistas mexicanos al océano Pacífico. Esto sucede porque el municipio no tiene
recursos para invertir en el permanente tratamiento de estas aguas negras.
Durante 10 años se planeó un boulevard del aeropuerto de Vallarta a Punta de Mita,
Nayarit, y éste se inició hace más de un año cuando algunos millonarios mexicanos
empezaron a invertir enormes cantidades de dinero en Punta de Mita que viene a ser el
extremo sur de la Bahía de Banderas y que es parte del fideicomiso.
En este lugar ya está en funciones el hotel Four Seasons, lujosísimo y exclusivo con un
espectacular campo de golf que bordea el mar. Estas instalaciones alejadas unos 50 km del
aeropuerto de Vallarta son tan privadas que no se puede acceder a ellas sin previa
invitación. El boulevard aeropuerto-Punta de Mita está a punto de ser terminado cuando
menos hasta la Cruz de Huacanaxtle. Se trata de una supercarretera federal de cuatro
carriles con un camellón que ya quisieran las carísimas carreteras concesionadas que
tenemos en nuestro país.
Toda esta enorme inversión es para favorecer a unos cuantos multimillonarios. El agua
para el hotel Four Seasons y los desarrollos residenciales se lleva desde Bucerías, un
recorrido de unos 30 km que dudo lo haya costeado el hotel. El agua que escasea en
Bucerías abunda en ese exclusivo lugar incluyendo la que se usa para mantener
esplendoroso el campo de golf. Tremenda inversión carretera y acuífera para unos cuantos
mientras que la paupérrima infraestructura de Bucerías y la indolencia del ayuntamiento de
Bahía de Banderas propicia el desalojo de las aguas negras de Bucerías almar que acabará
afectando, ante la indiferencia de las mayorías (pobres) y las minorías (ricos), a todos.
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El candidato del partido oficial visitó Bahía de Banderas el 17 de febrero del 2000 y los
empresarios mexicanos y canadienses que desarrollan el complejo turístico de Punta de
Mita lo invitaron a conocer esta gran inversión privada. Es de dudarse que las autoridades
municipales se atrevan a invitarlo a ver lo que hacen con las aguas negras.
Mientras tanto el excremento sigue fluyendo hacia la hermosa Bahía de Banderas ante la
indiferencia de la SEMARNAP, el gobierno del estado de Nayarit, el ayuntamiento del
municipio de Bahía de Banderas y los propietarios de los predios afectados con este baño
de polución. Éste es un problema de población, de subdesarrollo y de corrupción de los
muchos que existen en el país que no son denunciados o no son atendidos.

Texto aparecido en el boletín Carta Sobre Población, núm. 36 de marzo-abril de 2000, que
publica el Grupo Académico de Apoyo a Programas de Población.


